
El PSOE ve “insostenible” la posición 
del exministro por el ‘caso Koldo’

La policía y los bomberos recuperan los cadáveres en el 
complejo de 138 viviendas devastado por las llamas en Valencia

CARLOS E. CUÉ 
Madrid

José Luis Ábalos, exministro de 
Fomento y exsecretario de Orga-
nización del PSOE, se encuentra 
bajo presión de la oposición y de 
su propio partido para que asu-
ma la responsabilidad política por 

Nueve muertos por el fuego, 
cientos de vecinos sin nada

el escándalo tras la detención de 
quien fue su asesor, Koldo García, 
que cobró comisiones en la com-
pra de mascarillas en plena pan-
demia, según la Fiscalía. “Me es-
tán pidiendo la dimisión por algo 
en lo que no figuro. Yo lo pensa-
ré con mi partido, no voy a tomar 
una decisión solo”, asegura Ábalos 
en una entrevista con EL PAÍS. “Si 
el sacrificio sirve para que se acla-
re todo y se depuren responsabi-
lidades, cuentan con mi colabora-
ción. Pero no para que la derecha 
se cobre una pieza”. Dice que no 
ha hablado con Pedro Sánchez. Y 
añade: “Yo no tengo por qué intuir 
las cosas. A mí las cosas se me di-
cen claritas”. 

La presión para que renun-
cie a su escaño en el Congreso es 
creciente. Dirigentes socialistas 
creen “insostenible” su posición. 
María Jesús Montero,  vicepresi-
denta primera del Gobierno y vi-
cesecretaria general del PSOE, lo 
dijo así: “Le corresponde a él to-
mar cualquier decisión. Yo sé lo 
que yo haría”. Cuca Gamarra, del 
PP, aseguró que Sánchez “no se 
atreve a pedirle el acta de dipu-
tado a Ábalos”.  —P20 A 23

FERRAN BONO
Valencia

La policía científica y los bombe-
ros hallaron ayer los cadáveres de 
nueve personas en el edificio de-
vastado por las llamas el jueves en 
Valencia. Entre las víctimas mor-

tales figuran una pareja valencia-
na y sus dos hijos de corta edad. El 
complejo de 138 viviendas es aho-
ra una mole negra. Los vecinos lo 
han perdido todo: 38 de ellos es-
tán alojados en un hotel y el resto 
se ha repartido entre domicilios 

de familiares, amigos u otras re-
sidencias. Lo cuenta así una de las 
vecinas, Yanela Tardillo: “No tuve 
tiempo de sacar nada. Ni dinero, 
tarjetas, ni teléfono. No tenemos 
ni cómo identificarnos”. —P16 A 19

—EDITORIAL EN P12

Israel

El plan de 
Netanyahu para 
mantener el 
control de Gaza 
tras la guerra —P8

Drogas

Alemania legaliza 
el cannabis con 
severos controles 
a su venta —P34

Los bomberos trabajaban ayer en la fachada del inmueble incendiado. MÒNICA TORRES

Diez años sin Paco de Lucía: cinco de sus tocaores lo recuerdanBabelia 

Ábalos: “Pensaré 
la dimisión con mi 
partido, no para 
que la derecha se 
cobre una pieza”

Las escuchas 
confirman los 
pagos en efectivo 
de la red

El exasesor tomó 
precauciones 
porque sabía que 
era investigado 

La trama ocultó 
en Luxemburgo y 
Brasil parte de las  
mordidas

La fatiga, un arma contra Ucrania
DOS AÑOS DE GUERRA EN EUROPA

Zelenski dejaba fl ores a las víctimas 
de la guerra, ayer en Lviv.

MANUEL ALTOZANO
Kiev, enviado especial

Al cumplirse hoy dos años de la 
invasión a gran escala de Ucra-
nia por Rusia, la guerra está en-
quistada, con un frente al este y 
al sur del país de más de 800 kiló-
metros de fortificaciones, minas 
y trincheras. Ninguno de los dos 

ayuda que ha sido decisiva para 
la resistencia de Kiev no llega al 
ritmo que necesitan los ucranios. 
En esas condiciones, mantener-
se en las zonas que tiene bajo su 
control es todo lo que Ucrania 
puede hacer por ahora. El con-
flicto se ha convertido en una 
guerra de desgaste. —P2 A 6

¿Está Putin 
ganando la guerra?
Andrea Rizzi

bandos logra avances significa-
tivos, pero Ucrania y sus aliados 
dan señales de agotamiento. La 

El estancamiento del frente de 800 kilómetros y la insu� ciente 
ayuda a Kiev convierten el con� icto en una guerra de desgaste  
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